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A G | U A N T A R 

Después de aquel hermoso art ículo de Peña y Goñi , que en carta dirigida á JEJ¿ Globo y con el t í tu lo de He-
eibir y aguantar jyahl icó este periódico en 1875, era de presutnir que todos los aficionados se hubieran con
vencido y quedase para siempre desterrada del vocabulario taurino la palabra aguantar, esa que algunos 
aficionados colocan jun to á la de recibir, d á n d o l a s muy inmediato parentesco. 

Pues no, señor; ya ha celebrado el ar t ículo de referencia sus bodas de plata (permí taseme la figura) y 
todavía siguen muchos aficionados y algunos crít icos hablando de aguantar como la cosa m á s natural del 
mundo, como si se tratase de una de tantas suertes del toreo, como si los grandes matadores la hubieran, en
gendrado y bautizadoj como si los excelentes críticos de otras épocas, aquellos que fueron «alguien» escri
biendo de toros y cuyos libros nos vemos obligados á citar m á s de cuatro veces, la bubiesen admitido y cla
sificado entre las voces taurinas de uso corriente. 

Y nada, no hay que darle vueltas; la palabreja se halla tan metida en el tecnicismo de los neo-aficiona
dos, que no hay medio de sacarla de allí . 

No pretendo yo conseguirlo, ¡qué disparate! Ya sé que los unos por no dar su brazo á torcer, los otros 
por tomar á pie junt i l las determinados escritos, és tos por figurarse que lo dominan todo y pueden poner 
cá tedra , aquél los por no confesar que dicen lo que saben y no saben lo que dicen, nadie que r r á aguantar que 
le apeen de su burro, y eso sí que será un buen aguante. 

E l citar á P e ñ a y Goñi al recordar su articulo, no quiere decir que me halle conforme con todas sus teo
rías t a u r ó m a c a s . ¡Dios me librel P e ñ a era un notab i l í s imo escritor y un excelente crítico; pero ya porque la-
pasión le arrastrase, ó bien porque otras causas influyeran en su án imo , publicaba á veces cada herejía que 
crispaba los nervios. 

A cada cual lo suyo y en su sitio la justicia. 
'En. Recibir y aguantar estuvo en su terreno, dijo verdades como p u ñ o s y razonó con una lógica que deja

r ía en paña les á todos los ergotistas habidos y por haber. 
Y si aquel a r t í cu lo nada consiguió, menos lo a l canza rán estas l íneas . Serán unas cuantas m á s de las es

critas con pleno conocimiento deque han de morir olvidadas; pero en esta como en otras ocasiones, cumplo 
un deber y quedo tranquilo. Al lá los que no razonan, n i discuten, n i atienden, los que de la ru t ina viven y 
la ru t ina sostienen. Así como así , que haya Un convencionalismo m á s , una ton te r ía , una ant í f ras is , donde 
tanto abundan, n i da n i quita, y como e s t á b a m o s quedamos. 

¡Dichoso aguantar 1 i Si al menos supiéramos de qué se trata! Pero no, señor; cada uno lo entiende á su 
manera, y esto es una Babel. 

Los inmortales, que á veces se sienten toreros y recogen el tecnicismo de la fiesta para darle carta de na
turaleza en el idioma, nos dicen: 

«AGUANTAB (del lat . OÍZ, á, y cunctari, detenerse, pararse): a. Sufrir, soportar, tolerar. || Resistir con forta
leza Ó'vigor pesos, impulsos, trabajos (etc.) || Taurom. Adelantar el diestro el pie izquierdo en la suerte de 
mutar para citar al toro, conservando esta postura hasta dar la estocada y resistiendo cuanto le es posible 
la embestida, de la cual se l ibra con el movimiento de la muleta y con la .huida .» 

¿Qu ién dijo que definir es infinitamente m á s difícil que crear? 
Ah í e s t á n los académicos dispuestos á definir lo humano y lo divino en menos que se persigna un cura loco. 
Eso sí; m á s pronto se h a l l a r á un mercachifle desinteresado que una atinada explicación académica . 
¡Válate Dios, y lo que entienden por aguantar los taurófilos de la Academia! ¿No ven esos infelices que 

eso á lo que l laman aguantar es la suerte de recibir con una disparatada contera? Es decir, que según ellos, 
$imén de matar recibiendo, hay que entablar una lucha con el toro para resistir cuanto sed posible la embestida. 



Y si se resiste la tu l embestida «cuanto sea posible», ¿á qué viene luego lo de librarse de ella con el mo
vimiento de muleta y con la huida? 

i A.h!, vamof. es una especie de pulseo (del verbo pulsear) que el matador bace con el toro; aquél aguanta 
un instante para dar gusto á la Academia y no dejarla malparada, luego mueve la muleta y sale de estam
pía, como esas acémilas á las cuales atribuyen los odiosos ingleses la somanta ú l t imamen te recibida de los 
heróicos boers. 

¡ Cómo se reirá Ortega y Muui l la , que es un buen aücionado á toros, al leer tales sandeces académicas 1 
Sí; porque él y otros que se bailan en las mismas condiciones no son cómplices de ese atraco á nuestro 
idioma; cuando ellos fueron á la casa, ya el suceso tenía luenga fecba, 

Y menos mal si fuera solo; lo peor es que le acompañan algunos ejemplares. 
Vean ustedes cómo explica el volapié la corporación docta, y d i spénsenme el inciso, en gracia á la mucba 

que tiene la definición: , . , . . . . . . . . • 

«VOFAPIK (de volar y pie): m . Taurom. Suerte que consiste en berir de corrida el espada al toro, cuündo 
^ste se halla parado. | ] A VOLAPIÉ: m . adv. Medio andando y medio volando. Taurom.: Ejecutamlo 
esta suerte.» 

iDeliciosol , - • , , - . . 
Nos quedamos», pues, á oscuras (y volvamos al tema) de lo que en té rminos taurinos significa para los 

«inmortales» la palabra aguantar. 
En cuanto á los mortales, el nunca olvidado Sáncbez de Neira, que era la bondad personificada, quiso 

seguir la corriente, recogió en su Gran Diccionario taurómaco la célebre palabreja y la explica así: 

«AGUANTAR: E l nombre dado á este modo de matar toros es moderno. Algunos lo confunden con la suerte 
ile recibir, y sin embargo se diferencian bastante; porque aunque es verdad que el diestro se coloca en am
bas de igual manera, en és ta n i precede cite, como es indispensable en la otra, ó sea en la de recibir, ni él 
torero es tá á tan corta distancia; sucediendo casi siempre que el toro, al ver liar el trapo al espada, ó mover 
]a muleta de a lgún modo^ se arranca y se le viene encima, y el diestro, que le ve llegar á jurisdicción sin co
lársele, antes bien siguiendo rectamente su viaje, perfilado le aguanta sufriendo la acometida, clavando el 
estoque y dándole salida á favor del quiebro de muleta, que h a b r á tenido cuidado de bajar á t iempo.» 

Sánchez de Neira se creyó en el deber de apuntar esa palabra en su diccionario, ya que los aficionados la 
usaban y la Academia la anotó en el suyo; pero como no se. puede explicar lo inexplicable, las teorías de 
aquel gran maestro no satisfacen á la verdadera afición. 

Pepe-Illo, n i en el cuerpo de su obra, n i en el Alfabeto de las voces y expresiones de la Tauromaquia, cita la 
de aguantar. Eso mismo hace Montes: n i en la Tabla alfabética, n i en ninguno de los capí tulos de su Tauro
maquia, se consigna t&l aguante. Y si entonces, que se mataba recibiendo «á todo pas to», no se nombra 
para nada lo de aguantar, es que n i en poco n i en mucho se relacionaba eso con la suerte de recibir. 

Ahora los neo-aficionados lo entienden de otro modo. Según algunos, si el matador cita al toro para re
cibir y al dar la estocada mueve los pies, no ha recibido, pero aguantó, y de ah í no les apea nadie. 

Pero a ú n van m á s lejos; cuando el espada no sólo mueve los pies, sino que sale trompicado y deja que 
el toro le coma todo el terreno, como la estocada sea honda, t ambién el diestro ma tó aguantando. 

Es decir, que aparte el absurdo que con tanta razón fustiga P e ñ a y Goñi, cuando dice: «¿A quién se le ha 
ocurrido llamar una estocada aguantando á aquella en que el diestro, lejos de aguantar oí empuje del toro, sale, 
por el contrario, despedido ó arrollado? ¿Quién ha tenido la peregrina ocurrencia de llamar aguantar á lo que 
es desaguantar, valga la palabra?» Aparte, repito, este absurdo, hay otro, mayor si cabe: el de pretender c r e a r 

una suerte con la desdichadís ima faena hecha en otra, el de querer legalizar un crimen taurino; el de obsti
narse en definir, explicar y comentar lo que no existe; el mantener por hecho real y positivo, lo que es una 
vana quimera. 

Cuando la suerte de recibir no se practica á conciencia, y el matador libra como puede el escollo, no Se 
produce otra suerte con nombre definido y de todos conocida: no; sale un ciempiés, una indigna garapai u/.a, 
algo ant iar t ís t ico, que sólo merece un nombre en consonancia con el hecho. Es (y perdóneseme el s ími l ; 
como el cocinero que hiciese un plato de Crema, echara vinagre en vez de azúcar , y dijeran los invitados ú 
comer tal postre: Esto no es crema; pero resu l tó una ensalada m u y rica. 

Calculen ustedes si allí se hizo ensalada en vez de natillas, si salió un plato en vez de otro, ó resul tó 
simplemente una cosa impresentable y sólo digna del AV. C. 

Y ahora, que sigan estropeando crema los diestros y ten iéndola (y saboreándola) por ensalada HUH admi
radores y a lgún que otro revistero que no se atrevió á romper con la ru t ina . 

Después de todo, ¡ qu ién sabe si no la habremos seguido alguna vez! 

PASCUAL M U J A N . 



N O V I L L A D A B N M A D R I D 
( D Í A 16 D E M A R Z O ) 

Con un lleno completo y una tarde primaveral se efectuó esta novillada, corr iéndose toros desechados 
de la ganader ía de Miura, y actuando como espadas Chico de la Blusa, Segurita y Mazzantinito. 

Los toros—que no eran catedrales n i cosa del otro jueves—^se t ra ían sus migajas de in tenc ión , y algunos 
estiraban la gaita m á s de lo conveniente al decoro de las taleguillas, otros se mostraban quedadotes y re
servones, cuál de puro cobarde no hac ía m á s que taparse y buscar defensas, y si bien todos—excepto el 
tercero, se dejaron matar sin grandes apuros—hicieron la pelea en el primer tercio con escasa voluntad y en 
fuerza de ser acosados por todas partes. 

Quizás , en conjunto hubiera resultado la corrida regular si los toreros hubiesen toreado y los picadores 
picado como Dios y el arte mandan: aquél lo , m á s que l idia pareció una capea, gracias á las habilidades de 
tanto sabihondo como por el redondel danzaba. 

El primero, que llevaba ropa colorada, tenía ojos de perdiz, y a m é n de abierto y desarrollado de pitones, 
era sacudido de carnes, terciado y fino, acometió con poca voluntad y menos enjundia á los del palo, tar-

U i 
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deando y conformándose con los puyazos estrictamente necesarios para no ser tostado. En la ú l t ima var¡i 
cayó yancas con es t répi to y peligro, se hicieron los espadas un lío en el quite, y gracias al arrojo de los 
monos se libró el buen García de un percance grave. 

Cambiado el tercio, Pollo y Alhañil dejaron un par y dos medios—en competencia por lo malos—y se 
pasó á otra cosa. ( , . . 

Chico de la Blusa—de verde y oro—fué al encuentro de su adversario, que conservaba facultades, y dió 
comienzo á la faena de muerte con un pase cambiado, en el que perdió terreno, porque el tor i l lo achuchó un 
poco; repit ió el trasteo con brevedad y va len t í a , pero sin consentir lo necesario, y desde buen terreno se dejó 
i r con media estocada algo pasadilla y contraria; intervinieron los peones como para cantar aquello de ¡me 
casó mi madrel, y Vicente logró descabellar después de tres intentos.que no pasaron de serlo. (Muchas palmas.) 

E l segundo miureño , que era negro, con m á s tipo de toro que su difunto hermano, y no andaba mal de 
herramientas, tropezó de salida con Segurita, y viendo que el muchacho se preparaba para saltar al callejón, 
le a y u d ó con tanta amabilidad que no le hizo el menor r a sguño . Después Segura se abrió de capa y abanicó 
un poco, perdiendo terreno. E l torete era blando como la jalea, no ten ía apenas chichas, y además era tardo, 
por lo que costó Dios y ayuda hacerle tomar cinco varas, con largos intervalos de capea. Quedó un calamar 
guisado en su propia t in ta para el arrastre. 

Estrems y Sordo se pasaron la vida haciendo salidas falsas, para dejar tres pares, peores todos ellos. 
Segurita—de grana y golpes áureos . . . ¿eh?—tomó con algunas precauciones al tor i l lo , que por no haber 

sido suficientemente castigado llegó casi entero á la muerte; pero viendo que acudía bien y no llevaba den
tro nada de particular, se acercó un poco, y con ambas manos ejecutó un trasteo movidi l lo , pero aceptable, 



que deslució con un sablazo ignominioso, entrando por sorpresa y de cualquier modo en tablas del i , cuan
do el toro tenía la cabeza por el suelo. Dobló el bicho, el puntillero lo levantó dos veces, y á la tercera . . 

(Pites.) 
E l tercero, n e g r o 

como el anterior, salió 
' pegando firme, como si 

q u i s i e r a meréndarae 
crudos á los picadores, 
derr ibándolos con es
trépi to en los dos p r i 
meros puyazos, pero 
enseguida se le acaibó 
la c u e r d a y resul tó 
blando y topón c u i n o 
un borrego. M(i : :anl i -
nito veroniqueó con La
bilidad, y el novillejo 
aguan tó cinco a r a ñ a 
zos m á s . 

Portugués y Zuriwi 
pusieron dos pares 3 
medio malos, dejando 
al toro que n i de encar-
go^para dar la lata á un 
matador tan de pocos 
recursos como lo son 
estos novilleros del día. 

Mazzantiñito — tan i -
bién de grana y oro— 
encontró al adversái io 
descompuesto, receloso 
y achuchando; á pesar 
de ¡eso, estuvo valiente 
con la muleta y paran 

do bastante, pero con-el estoque lo echó á perder. Una estocada corta y atravesada, entrando en tablas des
de mal terreno y saliendo trompicado por la cara, y otra honda^ regularmente puesta, pero estirando el brazo 
y quedándose en la cabeza, dieron con el novillo en manos del cachetero. (Palmas y pitos.) B -^XL!" • 

El cuarto, cárdeno oscuro, salió abanto y corretón, sembrando el pánico en torno suyo. Chico de la Bhiéü 
trató de fijarlo y lo consiguió á medias. Después el toro resul tó que n i era chicha n i l imoná, y acosado por 

«CHICO D E LA. B L U S A » I N T E N T A N D O D E S C A B E L L A R A L P E . ] M E E TOBO 
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los varilargueros tomó de mala gana tres varas, rebr incándose de la suerte y mansurroneando; dejó un po
tro para forrar maletas. Pollo y otro socio, cuyo nombre no recuerdo, cumplieron medianauií)nt(» con trefl 
pares de pendientes. Chico de la Blusa, con agallas, t rabajó bien con la muleta para sacar al^toro de Ion la-
bleros, donde buscó defensa, y logró ahormarlo bastante; se desconfió un poco y fué achuchado, con pérai -
da de) estoque; volvióse el miureño á la querencia, y, junto á los tableros del 1, atizó. Vicente un j i i i n ha/o 



« M A Z Z Á N T I N 1 T 0 » P A S A N D O D E B I V L E T A A l . T E B C E B T O E O 

hondo en la misma m i z , saliendo desarmado; sacó el estoque, dió algunos pases aceptables, sufriendo un 
achuchón en el ú l t imo, que le hizo abandonar el refajo, consiguió ,por fin que el;torillo igualase, y se dejó 
caer con un sopapo caído y atravesado, entrando sobre corto y con r íñones . (Ovación.) 

E l quinto, colorado, de m á s respeto qne sus antecesores, astillado del izquierdo, se declaró manso y co-
bardón , no aceptan
do m á s que una va-
ráj por lo que fué 
condenado á fuego. 

jY aquí empezó 
lo mejorcito de l a 
tarde! Es v e r d a d 
que el toro no esta
ba para filigranas; 
pero t a m b i é n es cier
to que Estrems le 
t o m ó u n canguelo 
más que superior, 
no quedándose a t r á s 
su compañero Sor
do. i V á l g a m e Dios, 
y c u á n t a pólvora 
desperdiciada por el 
suelo! La plaza se 
convir t ió en prade
ra de San Isidro, á 
juzgar por los pitos 
que dejaron oir sus 
armoniosos ecos . . . 
Valencia logró cía 
var dos medios pa
res, el ú l t imo en las 
costillas, cerca del 
rabo, y Sordo, entre 
m e d i o s y enteros, 
dejó tres palos . . . 

. j íJipero t o d o s m u y 
malos ! . . ¡ P i c a r o 
jormigui l lo! 

Segurita comenzó en tablas un trasteo breve y aceptable, para señalar bien un pinchazo; después de otros 
pases de menos ley^ largó una estocada corta, caída, delantera y atravesada; m á s muletazos con zaragateo y 
u í r o i n c h a z o , en los medios, agarrando hueso. Después de algunos minutos deparada y fonda, el toro abu

rrido se en t regó al pun
t i l lero . (Silencio en las 
Mas.) 

Ya i b a resultando 
la cosa pesadita, cuan
do asomó el sexto y úl
t imo, cas t año oscuro, 
con listas, cortito y un 
poco gacho de púas . 
Mazzantinito dió unos 
lances buenos de frente 
por d e t r á s , que fueron 
muy aplaudidos. E l to
ro comenzó huyendo de 
los caballos; pero des
pués, aunque por com
promiso, se an imó cua-
iro veces y causó dos 
ír.iimas. 

A petición del sobe-
ino, parearon Mazzan-

i.nifo y Segurita; quiso 
rainbiar el primero un 
par de las cortas y dejó 
un palo nada m á s , sa
liendo enganchado por 
los alamares de u n a 
pierna, y sufriendo va
rios p alo tazos y pisoto
nes, sin que afortuna
damente resultara ma

yor desaguisado. Esta vez, estuvieron todos oportunos al quite. Entre los dos muchachos pusieron al cuarteo 
tres pares y medio m á s , que no salieron de lo vulgar. 

Mazzantinito acabó con el toro y la corrida, previa una faena medianeja, con una estocada de travesía, 
una corta y caída, un pinchazo en hueso, una estocada honda, y . . . á las seis y cuarto se l evan tó la sesión. 

Picando, Varillas á ratos; en lo d e m á s , nadie sobresalió: la presidencia, acertada; la corrida, pesada. 
^INSTANTÁNEAS DE CAEKTÓN) DON HERMoGENES. 
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Peladillas poético-taupinas. 
En E l Imparcial del día 8 del mes ú l t i m o , y en un art ículo t i tulado Kabilismo pintoresco que tuvo la 

bondad de dedicarme, e x h u m ó Sobaquillo nna curiosa Relación de la Fiesta de Toros que corrió la vil la de Meco 
en 7 de Junio de 1670, ado rnándo la con saladís imos comentarios m á s sabrosos que la relación misma. 

A falta hoy de asunto de mayor in terés para los lectores de SOL Y SOMBRA, voy á hablar algo de la c i ta
da relación, de que m i buen amigo dice poseer copia manuscrita, atribuyendo su paternidad á «un estudian
tón de Alcalá, gallego de cuna y bienhumorado de suyo»; y á dar ciertas noticias que pueden servir de am
pliación ó complemento á lo escrito por Sobaquillo. 

La parte transcrita en E l Imparcial de esta pieza poética da una idea bastante exacta del estilo de toda 
ella, puesto que reproduce su parte m á s sustancial. l)e dicha relación se hicieron numerosas ediciones i m 
presas, poseyendo yo tres: una, que consta de cuatro páginas en folio á du» columnas, sin pie de imprenta, 
dada á luz en el mismo año 167.1, probablemente en Madrid; otra, de igual forma, impresa por Diego Dormor 
en Zaragoza, sin año; y otra, t amb ién sin fecha, cotí 16 páginas en 4.°, cons ignándose al tinal que se vende 
«en casa de Joseph Espartosa, impresor de la Universidad de Alcalá de Henares» . La relación termina en la 
página 7, y el resto hasta la 16 lo llenan varias poesías á diversos asuntos. 

Eué autor de esta obra D. Manuel de León ¡Marchante, versificador de pésimo gusto, que demost ró inge
nio en alguna de sus composiciones líricas y en unos cuantos entremeses; pero que se entregó de lleno al 
género m á s rastrero y chavacano, siendo, por la bajeza de los asuntos á que consagraba su estro, un pre
cursor de Gerardo Lobo y de aquel D, José Joaqu ín Benegasi que escribió en seguidillas jocosas la vida do 
San Benito de Palermo. Nació en la v i l la de Pastrana hacia el año 1626, cursó filosofía en la Universidad de 
Alcalá, g raduándose de maestro, y dedicado luego á la carrera eclesiástica fué nombrado Capellán de S. M. 
y Comisario del Santo Oficio. Falleció en el año 1680, siendo sepultado en la Santa Iglesia Magistral de San 
justo y Pastor de aquella ciudad. 

Sus obras poéticas y d ramá t i ca s se reunieron y publicaron muchos años después de su muerte con el t í 
tulo de Obras poéticas y postumas (Dos tomos en 4.° Madrid 1722-33.) En el primero de ellos, pág inas 155 
á 161, se inc luyó la Belación de los Toros de Meco con una nota á la cabera en que so dice que agotadas las 
muchas ediciones de este poema, que es el que dió más fama á su autor, se reimprime para que el público 
pueda disfrutarle. 

Entre las poesías adjuntas á la ú l t ima edición suelta que he citado de la fiesta de Meco, hay una que se 
t i tula: Aviendo tomado una ¡Airga el autor, y 'otra dedicada A u n a dama melindrom que la echaron sanguijuelas, 
que principia así; 

«Clori con bien se levante; 
melindrosa por demás 
sangrada estuvo de a t r á s 
como se dirá ade lan te» . . . 

A Ja fiesta taurina dedicó el maestro León no pocas coplas. En el certamen celebrado por la Universidad 
de Alcalá para festejar el nacimiento del Pr íncipe D. Felipe Próspero, el día 6 do Febrero de 1667, tocó á 
nuestro autor describir la corrida de toros: 

«Ya la palestra del siguiente dia 
diez lunados cometas prevenía 

., tan furiosos que en vez de beno y grama 
le pacieron fierezas á Jarama. . . 
. . . Llega Escobar á cuya bizarría 
acometer el toro no quería . 
Y aunque huyó la cerviz de agudo pico 
con el rejón le azabaió el hocico. 
Ya por nariz y boca arroja ciego 
las tialas do coral cañón do fuego» 
Choca con uno y al herir burlado 
á su acoro, se halló desjarretado; 
rodando de manera al sacudil ío 
que el que toro corrió paró en ovillo». . . 

A un alguacil cojo á quien llamaban Tacones y que fué cogido por un toro en Toledo, le dedicó unas d é 
cimas que empiezan así: 

«Nadie dirá con razones 
que cuando en el Coso anhela 
no llega el toro á la suela 
del zapato de Tacones. 
Antes con más atenciones 
se portó; pues si su anhelo 
le seguia con desvelo, 
el toro que le repara, 

1 dixo: ¿aques te tiene vara? 
Pues vaya á medir el suelo». . . (1). 

Otras décimas .dedicó t ambién á una fiesta de toros celebrada en Cuenca, en la que uno fié tllua COgiÓ á 
un peregrino. Principia: 

«Salió en Cuenca un Peregrino 
á los toros, en la plaza, 
después que á la calabaza 

L le t rasegó todo el vino. 

U) Estos versos se han incluido, á mi juicio indebidairente, en algunas ediciones de las poesías de Guardo LoLo. 



Y así , por este camino, 
siendo el dia tan aciago 
como lo d i rá el es-trago; 
pues que si de a t r á s se toma 
el Peregr inó iba á Roma 
y venia de Santrago. 

' Hacíale al toro el son 
con el bordón , muy puntual , 
y al toro sonaba mal 
la mús ica del bordón . 

- Dió tras él, en conclus ión, 
por caminos no vulgares 
y en atajos singulares 
anda el toro á daca y toma 
y antes que él llegara á Eoma 
le visi tó los Lugares» . . . 

León Marchante era hombre alegre y de constante buen humor. Se cuenta que un eclesiást ico, con los 
h á b i t o s muy llenos de manchas, le sa ludó un día al pasar por la calle, d ic iéndole: ;A(í¿os, ieo'n; á lo. que 
contes tó enseguida é l m&eBtYo : Adiós, tigre. 

Otro día de gran l luv ia iba muy arrebujado en.su capa y á prisa para defenderse del agua, y desde den
tro de u n portal ú n su amigo le sa ludó con mucha ceremonia qu i t ándose el sombrero. León, sin detenerse 
y con socarroner ía , replicó: Le debo á usted un saludo para cuando no llueva. 

Fué muy elogiado por D. Pedro Calderón de la Barca y se afirma por coetáneos del gran dramaturgo que 
ha l l ándose éste en el atrio de la iglesia de San Sebast ián de Madrid, al oir á los ciegos que iban pregonando 
por la calle de Atocha la ifeZacio'n de la Fiesta de loros de Meco, compró algunos ejemplares de ella, manifes
tando que dicha relación era digna de figurar en un l ibro. E l deseo del inmor ta l D. Pedro se realizó medio 
siglo después , al publicarse la edición de las obras poét icas de León Marchante citada anteriormente y que 
se ha hecho ya muy rara. 

Lms CAEMENA Y MILLÁN. 

No puede negarse que la afición á las corridas de toios se va desarrollando por todas partes, digan lo que 

quieran los detractores de la he rmos í s ima diversión peninsular. 

Combatan los taurófobos el efppctácujtf.qne. desde tiompo^ remotos ha sido . - y será—la m á s querida fun-

• •ijoi.r.M i . _ ., • «¡ón de los pue-
I f V * J ' ' • , . '•">;•• ' , .. v, . | blós de la penín-

BflggjrifMf s u l a i b é r i c a ; 
aduzcan los i n 
sulsos y fútiles 

ai:gumonibs diri
gidos á lus espí

r i t u s endebles, 
que la fiesta de 
t o r o s s e g u i r á 

siendo parte i n 

tegrante de nues

tras diversiones 

como demostra
c i ó n categórica 

del 'carácter v i r i l 

de dos pueblos 
cuyas tradicio

nes y costumbres 

se asemejan. 

E s p a ñ a y Por-

t u g a l s i g u e n 

m a n t e n i e n d o 
,, con esplendor su 

divers ión favori
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ello, el gran número de plazas que todos los años se levantan en el suelo peninsular. Francia, va sostenien

do sus courses en las arenas del Mediodía. América , recibe todos los años la visita de muchos diestros, por

que él regional jaripeo, por sí solo, ya no es bastante, y ahora nos encontramos con que Africa tambión 
tieue sus pruritos de torera! 

Lourenzo Marques^ la conocida y rica posesión portuguesa, ya cuenta, hace tiempo, con un ruedo taur i 

no, donde se han llevado á efecto varias fiestas preparadas con entusiasmo por los que, lejos de la patria, 

quieren trasladar al suelo africano ía popular diversión de la pen ínsu la . Además , se ha fundado en la región 

nHM 
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« L A S COKTESÍAS» 

• aquella.un gremio de inteligentes aficionados, t i tulado Grupo Tauromachico 18 de Marzo, con el fin plausi-

rble de.promover el desarrollo de la afición en dicha colonia y celebrar corridas benéficas, tomando parte en 

;la l idia distinguidos aficionados portugueses. 

Como curiosidad, y para que nuestros lectores tengan una idea de lo que es el susodicho redondel afr l -

' can'o, reproducimos al fotograbado algunas i n s t a n t á n e a s representando varios lances de dos corridas allí 

celebradas. Ahora tenemos noticia de un gran festival taurino que estaban preparando para mediados del 

mes de Febrero, revirtiendo el producto de la fiesta á la Beneficencia. 

Debían lidiarse doce toros, generosamente ofrecidos por los ganaderos Srés, Taveira, Costa y Gustavo, 

tomando parte en la corrida los siguientes aficionados: 

[, Rejoneadores.—Los Tenientes de Caballería Sres. Bivar de Sonsa y Rodrigues Montez, 

Banderilleros.—Sres. Sonsa Telles, César dos Eeis, Corte Real, L . Cagi, Mario Bastos, Campos y VHH-

concellos. 

Mozoe de fo7x'ado.—Car\oB Olívéira , aplaudido pegador que ha toreado ya en otraft c e ñ i d a s allí y en Por-
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U N A « P E G A » P E Y f E L T A 

tugal, Feniancío INIagalhaes, Teniente de 

Marina, Carlos A m o r i m , Oficial del Ejérci

to, Oliveira Barboza, Sil ra Pereira, Cam

pos Casal, etc., etc. 

Direclor de la corrida.—Nuestro amigo 

y antiguo aficionado Rodrigo de Abreu. 

Según los informes recibidos, hnliía 

gran entupiusmo por la fiesta y un grupo 

de señoras h e proponía regalar vistosas mo

ñas á los distinguidos lidiadores. 

El hecho de existir una plaza de toros 

en Lourenzo Marques, y de haberse cele

brado asimismo algunas corridas en hoan-

da (Africa Occidental), prueba que la afi

ción no decae y que nuestros paisanos, aun 

en las inhospitalarias tierras africanas, s i 

guen fomentando el pintoresco espec tácu 

lo que tan importante n ú m e r o de adeptos 

cuenta en el continente. 

SEGISMUNDO COSTA. 
Lisboa. 

I N S T . D E J . Y M. L A Z A E U 8 , D E L O U B E S Z O 
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i ) 
Beneficio de «Agujetas» y Moyano. — 9 de Febrero. 

No obstante las > grandes s impa t í a s que entre nosotros gozan los beneficiados, á esta su función de 
gracia asist ió escasa concurrencia. 

La corrida se celebró en familia; como para perder. 
Se l idiaron seis toros de Parangueo, y los encargados de darles muerte fueron Parrao, Valentín y Hoya

d o , que es toquea r í a los dos ú l t imos , además de banderillear él solo tres toros. 
Item más: E l abuelo Agujetas se compromet ió a picar los seis toros, y . . . ¡ni por esas! 
El públ ico mexicano ya es tá barto de beneficios y no traga con facilidad el anzuelo. 
Los toros de Parangueo—de los cuales se t emía que biciesen una de las suyas—se portaron como buenop. 
Todos ban tenido seis años cumplidos y ban estado en perfecto estado de carnes —cosa rara en esta y;;-

nader ía , que acostumbra usar la piel pegada á los huesos,—y bien dotados de defensas, sin los defectos ilc 
que adolecen los bichos de esta vacada. 

Abura que no torean las eminencias, ya empiezan á desfilar los bichos «con toda la ba rba» . . . ¡Velaij! 
Fueron tarde s y biandus para con los piqueros, con t-xci pcifm del quinto, que pegó duro é hizo rodar ¡i 

UN P U Y A Z O D E «TKKSCALES» 



los del castoreño con gran estrépi to; se portaron bien en banderillas, y al úl t imo tercio, si exceptuamos al 
primero, que acabó buey guasón y con intenciones non sánctas, los restantes terminaron sus días con algu
na bravura y decencia. 

Los picadores no tuvieron adversarios formidables con qni>nps luobar; Agújelas y Trescalés fueron, de 

;PAKEAO» P E R F I L A D O P A R A E K T K A K Á M A T A K A L P U U I E U 'OKO 

la gente montada, quienes estuvieron m á s voluntariosos y quienes en alguna ocasión se acercaron al borde 
del morr i l lo . 

Con los garapullos se dis t inguió notablemente Moyano, quien lo bizo como él sabe cuando quiere. 
Estoqueando, v á f ú n i f á ; no hay que tomarlo en serio. 
lorerito de M a d r i i bander i l leó muy bien al primer toro y bregó toda la tarde oportunamente y con i n 

teligencia. 
M a r í n e r i t o 

t a m b i é n f u é 
aplaudido por dos 
pares muy buenos 
al eeguncio. 

E l herradero, 
á gran altura, en
cabezado por M o 
yano, quien, co
mo se trataba dé 
su bene f i c iOj hizo 
lo que le dió la 
gana. 

Par rao' t u y o 
una buena tarde. 
Demostró una vez-
más que es u n 
buen torero y que 
tiene condiciones A U t i . V S l K K D E L TORO S ü ü U X U O 



para codearse con las estrellas. A su primer tolo, que á m á s de buey se t ra ía deseos de dar un susto lo 
toreó confiado é inteligente. Diez pases con la derecha, cinco altos, uno con la derecha por abajo y tres de 
pi tón á fp i tón , para señalar un pinchazo hondo, entrando bien al volapié , y que fué suficiente para que el 
bicho doblara. Como no hubo punti l lero, tres monos oficiaron de tales é hicieron picadillo el testuz del ̂ m-o. 

Su segundó t á m b i é n t r a í a deseos de inarcharse, y J o a q u í n supo recogerlo, to reándolo de cerca, con luci-, 
miento y confiado. Comenzó con un pase ayudado por abajo y siguió con cuatro en redondo, tres altos, dos 
con la derecha, uno ayudado y tres con la derecha por abajo, para cobrar una estocada á volapié , contraria 
y hasta el p u ñ o , entrando recto. Un pase alto, dos con la derecha, uno en redondo, uno de molinete y utí 

buen pinchazo. Dos con la derecha, uuu 
alto y uno en redondo, para una esto
cada corta, superior, á volapié. Desca
belló al primer intento. 

Trabajador y oportuno en la brega, 
bien banderilleando y descuidado en la 
dirección. 

Valentín, nuestro antiguo conocido, 
vuelve peor que estaba; m á s ignoraírt-s 
y m á s marrullero. 

A su primer toro lo t ras teó confiado 
y con gran movimiento en los pienes. 
Cuatro pases altos, uno con la dereclui, 
uno ayudado y uno de pecho, para sol
tar una estocada hasta el puño , delan
tera y caída, cuarteando al entrar; pre
vio un pinchazo, cuarteando también. 

A su segundo, que llegó incierto, lu 
mule teó hecho una efceímí y bailando 
una barbaridad. Tres pases ayudados y 
uno con la derecha, para un pinchazo a 
un tiempo, citando «á reciBir». Tres 
pases con la derecha, uno alto y una 
estocada honda y delantera, á volapié, 
entrando en las tablas. 

Mal banderilleando al cuarto; le puso un palo al cambio, cerca del rabo. Fué volteado dos veces sin con
secuencias. 
( I Í Í8T , DE L á U E O RÓSELL, H E C H A S E X P R E S A M E N T E P A K A «SOL Y SOMBBA i ) C A E L O S QUtROZ. 

M O Y A N O B A N D E B I L L E A N D O A L T E R C E R TORO 

D E S E V I L L A 

Estreno d.e cZ^Cald-lción gátsina,». 
« Una maldisión gitana, 

• - — — - - - que si por otra me oloía , 
te mate un toro en~laplasa¡» 

Esta sen t id í s ima y gitana copla ha servido de base á los Sres. Olmedo y Escolar para desarrollar una 
obra en un acto y c neo cuadros, que con éxi to ruidoso y merecidítdino se ha estronado en el teatro del Du
que, de Sevilla, el sáliado l.u del corriente. El asunto ya lo conocen los ilustrados lectores de Soi. Y SOMBRA, 
desarrollado en un ar l ícuíu que publ icó este gen.anaiiu en su n ú m e r o del 9 de Eebrero de 1899, original del 
iár. Olmedo, é ilustrado con fótográí íás de D. JMiguel Castillo. 

La pasión vehemente y meridional de dos íilmas bien templadas, que alientan dos famosas cigarreras del 
popula r í s imo barrio de la'Macaren a, Esperanza y Paca, que luchan por el amor de Pepillo, un torero gallar
do, lleno de vida y de juventud , radiante de entusiasmos, ansioso de glorias y dineros que ofrecer á su Es
peranza, la mujer á quien su madre al morir le dice que escoja para compañera de toda su vida, cuyapabión 
apaga por momentos pasajeros las incitantes suplicas de la mundana Paca, que m á s por el orgullo de que 
la llamen manceba de Pepe, que por otra cosa, echa en su corazón la semilla de la impureza para que fruc-
t i í iqne, cosa que no llega á conseguir, y que despechada hasta se atreve á fingir que se cumpl ió la maldi 
ción y que Pepe m u r i ó en la plaza, descubr iéndose el engaño al venir el desenlace, que llega espontáneo, 
sencillo y amibalador con la vuelta del torero a su hogar, radiante de emociones y alegrías por el soberano 
tr iunfo obtenido en la corrida de aquella tarde. , . . - , 

Los seis números de mús ica con que ha adornado la obra el inspirado compositor D. Emil io López del 
Toro complementan el libro de ta l modo, que hacen de él un verdadero poema musical, campeando en la 
hermosa labor del genial maestro una lozanía gallarda y exuberante, uh sentimiento y una pas ión tan üi -
quisitas, que pocas veces br i l larán con tanto esplendor en trabajos de los m á s reputados compositores. , 

Es indiscutible que Maldición gitana es unp. obra que recorrerá triunfalmente los principales teatros de 
E s n a ñ a v uue dará mucha fama.y dinero á sus autores. iBravo por el t r i t .nfol 

^ , • / MANUEL M I L L A . 



Yitor ia .—Habiéndose vencido y solncionado to
das las dificultades ó inconvenientes surgidos al tra
tar en esta ciudad de la cues t ión de las corridas para 
el presente año, podemos ya los vitorianos respirar 
tranquilos, pues, tenemos la seguridad de ver toros 
en nuestra plaza durante las fiestas que en el mes 
de Agosto dedica la capital de Alava á su excelsa pa-
trona la Virgen Blanca. 

El propietario navarro D. Benigno Ibáñez se ha 
constituido en empresa, percibiendo del A y u n t a 
miento, en concepto de subvención , la cantidad de 
8.000 pesetas, habiéndosele exigido en cambio por la 
mencionada Corporación una fianza de 10.000. 

En estas condiciones, se ha comprometido dicho 
señor á dar tres corridas de toros, que t e n d r á n lugar 
los días 3, 4 y 5 del indicado mes, con arreglo á la 
siguiente combinación': 

Conejito y Algabeño para las dos primeras tardes, 
la primera de las cuales es toquearán seis reses an
daluzas, pertenecientes á una de las ganader ías se
villanas de D. Anastasio Mar t ín , D. Pablo Benju-
méa, D. José María de la Cámara ó D. J o a q u í n 
Muruve, reservándose la empresa el derecho de elec
ción. La otra, se j u g a r á una corrida de las hijas de 
Aleas, impuesta por la Comisión de festejos del Mu
nicipio, como premio á dichas señoras por su exce
lente manera de haber servido siempre á esta plaza. 

Completará el cartel una corrida mixta , que se ce
lebrará el ú l t imo de los d ías señalados , en la que se 
lidiarán seis toros de la tierra, no habiéndose lijado 
la vacada de que han de proceder. Los espadas en
cargados de su muerte se rán 8-aleri, que despachará 
cuatro bichos, y Mazzantinito, que se las en t ende rá 
con los dos restantes.—RELANCE. 

Iluelva.—Debido á las torrenciales lluvias de los 
días pasados, fueron suspendidos los trabajos de 
nuestra plaza de toros, hab iéndose reanudado éstos 
con gran impulso para mayor satisfacción de los 
aficionados. 

Aunque se trate de esgrimir armas contra la ya ex
presada obra, podemos decir con entera satisfacción 
que quedarán terminadas definitivamente para Agos
to próximo, m á x i m e vista la actividad desplegada 
por el personal que en ella interviene. 

—Se asegura por algunos aficionados de esta capi

ta l , que nuestro paisano Miguel Báez, L i t r i , es tá en 
tratos cun la empresa del circo taurino sevillano, pa
ra tomar parte en una de las corridas que se han de 
efectuar en la próx ima feria de A b r i l . 

Mucho celebrareiu JS que tales rumores se C J I I -
firmen. -

—Bajo la dirección del inteligente aficionado don 
Manuel Almansa, ha ingresado en las filas do la 
prensa taurina el semanario E l Eiodntillón, 

Deseárnosle larga y próspera vida, así como un 
buen abono.—JULIO. 

Aíooy.—Por primera vez va á figurar este año en 
el programa de nuestras antiguas y tradicionales 
fiestas en honor á San Jorge, que cuentan algunos 
centenares de años de existencia, una corrida de to
ros, por cuyo motivo la afición alcoyana debe gra t i 
tud á la comisión municipal de fiestas, iniciadora del 
proyecto, y á la empresa que va á llevarlo á cabo. 

Esta ha procurado reunir un buen cartel para que 
la corrida resulte digna de la importancia de nuestra 
población, y al efecto ha contratado al valiente eBpa. 
da Guerrerito, q'.iien en un ión de Chico de la Blusa, 
que figurará como sobresaliente, se encargará de des
pachar seis hermosos toros, que lucirán divisa en
carnada y celeste, de la acreditada ganader ía de don 
Manuel Lozano, de Valdelinares (antes Marqués de 
Fuente el Solj. 

Los bichos, que han sido apartados por persona 
inteligente, llevan los nombres y números que ano
tamos á cont inuac ión; 

Viscaro, n ú m . 21; Pomposo, n ú m . 4; Rabicano, nh-
mero 3; Matacán, n ú m . 12; Florido, n ú m . 5, y Veli-
tero, n ú m . 8. 

Todos ellos son, según nos dicen, de hermosa l á 
mina y mucha romana, lo que nos hace esperar qu« 
da rán mUcho juego. 

La corrida va á resultar, pues, de primera.—AI.K-
GBÍAS. 

P a l m a de Mal lorca .—La nueva empresa de este 
circo taurino, animada de los mejores deseos para 
presentar espectáculos que sean dignos de la a l idún 
palmesana, tiene ultimada para el 15 de .lunio la si
guiente combinación; • 

Antonio Montes y Rafael González, Machaquilo, 



como espada?, y ganado do Ripami lán , de los que se 
han corrido muy buenos ejemplares en esta plaza. 

M i enhorabuena á la afición.—ROQUETA. 

El diestro madr i leño Vicente Pastor, Chico de la 
Blusa, ha conferido sus poderes para que le repre
sente en Madrid, al conocido aficionado D. Francis
co Fe rnández , que vive en la calle de Campoma-
nes, 13, 1.° 

U s b o a . — E l p róx imo domingo 23 del actual, la 
empresa Batalha i n a u g u r a r á la presente temporada, 
contando con elementos que son segara ga ran t í a 
para los aficionados de los buenos deseos que an i 
man á aquél la para satisfacer al públ ico . 

En cuanto al ganado, ha adquirido la empresa 
varias corridas de los m á s concienzudos ganaderos, 
como Palha Branco, Faustino da Gfima, Estevan de 
Oliveira, Emil io Infante, Duarte de ü l ive i ra y here
deros de Carlos Marques, así como á los afamados 
criadores españoles Veragua y Muruve. 

Los espadas ya contratados son: Emil io Torres, 
Bombita, José García , Algaheño, Antonio Fuentes, 
Ricardo Torres, Bombita chico, Antonio Montes, Ra
fael Molina, Lagartijo chico, Machaquito y Saleri, 
nuevos los ú l t imos en esta plaza. 

Los artistas portugueses que entran en la combi
nac ión son los siguientes: 

Caballeros: Fernando de Oliveira, Manuel Casimi
ro, J o a q u í n Alves y Simoes Serra. 

Banderilleros: Juan Calabaoa, Teodoro Goncalves, 
Jorge Cadete, Silvestre Calabaza, Torres Branco, 
Manuel dos Santos y Tomás da Rocba.—CÁELOS 
ABEEÜ. 

M o n l c r r e y (México).—El domingo 16 de Febrero 
se verificó en el coso de Santa Lucía una corrida á 
beneficio del diestro mexicano José González, Faje-
ri to, aplaudido banderillero. E l ganado per tenec ía á 
la vacada de G u a n a m é , y si bien los toros no fueron 
bravos, n i t en í an estampa, cumplieron, llegando á 
la muerte con poder. 

De los piqueros, debemos apuntar dos buenas va
ras de Zarcos, y otras de igual forma de Pajalarga, 
que fueron ovacionados. En banderillasj consigna
remos un par superior cambiado del Morito, al cuarto 
toro; tres buenos pares de Fajerito: uno de poder á 
poder, otro al cuarteo, y el ú l t imo , cambiado, que le 
valieron una muy merecida ovación; Mazzantinito 
puso t a m b i é n dos pares superiores, que le fueron 
aplaudidos. 

Antonio Ortia, Morito, era el jefe de cuadrilla. A 
su primero, le propinó tres pinchazos bien señalados 
y una estocada atravesada, descabellando con la 
punt i l la . Después de algunos buenos pases, entre 
ellos uno cambiado superior, receta á su segundo un 
pinchazo y media estocada, dando fin con una esto
cada hasta la mano y oyendo dianas; con el tercero, 
ejecuta un trasteo regular de muleta, sobresaliendo 
un pase de pecho y uno natural , bien rematados; se 
t i ra recto, agarrando una estocada honda, .que re
mata con un descabello con la punt i l la . Pasa bien 
de muleta al cuarto, y,se t i ra á matar, dejando una 
estocada en su sitio, que le val ió una ruidosa ova
ción. 

Correspondía el quinto, al Fajerito, quien después 
de una breve faena de muleta entra recto, dejando 
el diestro una estocada monumental, y saliendo el 
toro muerto de sus manos. M i paisano fué objeto de 
una grande y prolongada ovación, quizás la m á s en
tusiasta que se le ha tributado en el corto tiempo do 
su vida torera: fué la estocada de la tarde y de la 
temporada. E l sexto sólo fué admirablemente ban
derilleado á caballo por Zarcos con un par supe
rior, después de un recorte de mucha vista y habili^ 
dad; á pet ición del públ ico fué este.toro devuelto al 
corral, por ser ya.de noche. Morito, muy bien en 
quites; la presidencia, buena; los servicius, regula
res; la entrada, buena.—JUAN GOJMZÁLKZ, Juanerillo. 

I 

Tenemos de venta colecciones de los años 
I , I I , I I I , IV y V (1897, 1898, 1899, 1900 y 
1901) de esta publicación, encuadernadas con 
magníficas tapas en tela, al precio de 10 pe
setas (las del primer año) en Madrid, 11 en 
provincias y 15 en el extranjero; y 15 pesetas 
(las del segundo, tercero, cuarto y quinto año) 
en Madrid, 16 en provincias y 20 Qn. el ex-
traujero. 

Las tapas, sueltas, de cada uno de los años 
citados, se venden á * pesetas en Madrid, 

'̂50 en provincias y 3*̂ 5 en el extranjero. 
Los podidos a los Sres. Corresponsales; ó di

rectamente á esta Administración. 
No sa servirá ningún pedido que no venga 

acompañado de su importe en libranza del 
Giro mutuo ó letra de fácil cobro. 

Agrille excliisivo CD la R'i).a M f c M : Va^iifíu d<l í ino, Espalda de los Gallos, o, México 
Agente exclusivo en el Perú: L A JOYA L I T E E A K I A de J . Boix Ferrer, Portal de Botone-

manado 69), y tn la fcucüraal de AREQUIPA, Mercaderes, 72. ros, 48 y 50, LIMA (Apj 

Iv'o se devuelven los originales que se reciban, ni se abona cantidad alguna por 
los trabajos que no se hayan encargado, aun en el caso de que lléguen á publicarse. 

Keservadoe todce loe derechoe de propiedaii artística y licerari». Iroprenta de SOL Y tíOMBJSA. 
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